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Notario del mundo 
. IV....: 

Ci conveaio de Madrid fué un triun­
fo para nuestra diplomacia quietista. 
Bi pueblo-indiferente en cuestiones 
africanas, amodorrado, se despertó uti 
momento para escuchar iá palabra vi­
bradora de Costa y volvió seguidamen­
te á la indifer6n̂ cia mulsumana, al 
encogimiento de hombros, á la práctí 
ca de la miximi laissez faire,laissez 
aller. * 

Silvela.iJalfiota y entusiasta, interí-
ta sacudir la pereza del pueblo con ún 
articulo en "Nuestro Tiempo". El fi­
nado duq̂ ue .de Almodóvar, minis ro 
tfa Estado, negocia pan Francia un 
tratado y son appui diphm dique, 
gue Sil veja miró con recejo y conside.-
ró muy poco. Maura consiguió algo 
más, y la belicosa actitud de Alemania 
rompió todqs los convenios. 

A! firmarse el tratado anglo-francés 
sobré Marruecos, y después de una 
memorable sesión en el Congreso, en 
la que Maura, presidente del Conse^Q, 
censuraba la política ligera del gabine­
te liberal, escribía 3ilvela, ya cetírado 
,á la vida privada, una importante carta 
al duque de Almodóvar, 4ue circuló 
por la prensa mundial, 

" L' appul diplomatique de Ja 
Francia, decia, como g^ranlii única 
para ultimar, convenipi sobre costas 
del Estrecho sin conocimiento de un^ 

potencia miga é internada en el 
asunto, \o estimé en aquellas circuns­
tancias insuficiente". 

"Preferí entonces, preferiría ahora y 
procuraría siempre en los negocios de 
mi patria, menos beneficio con titula­
ción libre de riesgos y litigios, á ga­
nancias g^esasxon aveníifca* que qo-
rieii ea jctilitandas ĵ d podefosg^'. * 

¿dual era la potencia amiga é inte­
resada sino Inglaterra? Silvela se negó 
4 ftPñiáV Él CQiî énio,̂  estipulado por 
Almodóyar.sin previo conocímienlo 
del got)ierno inglés. En este convenio, 
hecho á espaldas 4fe Inglaterra y cuan­
do cocrian grave rí^go las relaciones 
entre Francia y la nebulosa Albión, se 
nos proponía urta espede d« reparto' 
de Marruecos, c'arQ es, que llevándíKe 
Francia la meior parte. Este, magno* 
triunfo mereció qtie' Maur« djg^á en 
plenas Cortes "que si él hubiera sus­
crito ese tratado no habría podido con 
ciliar el sueño en el resto desu vida". 

j El pacto fué roto por la intervención 
de Inglaterra; y Delcassé, ministro de 
Negocios extrangeros, firmó otro, 
'esta vez con la nación ingUsa y 
sin la participación de España'. 

"Se fué aún mas lejos, afirma el di­
rector de "Le Oau'ois", impúsose el 
nuevo convenio ó España, ó sea apro-
ximadamenre lo mismo que hizo Ale­
mania, respecto 4 nosotros, imponién­
donos la aceptación del acta de la con­
ferencia de Algeciras." 

Maura que censuró con dureza el 
convenio que nos ponía frente á Ingla­
terra, concertó un tratado que no nos 
comprometíaá nada y ¡n el que obte­
níamos los mejores y posibles benefi-
cios^pero sus sucesores, los que pu­
sieron de ministro de Estado á aquel 
de quien decía un diplomático ^Dans 
l'Earope il y a minislrtTs des affai­
res étrangérs. Dans I'Espagne 
voas avQS un ministre étrangérs aa^t 
aff aires; prepararon la anulación de 
su obra patriótica, prudente y modesta 
negociando.un convenio que molesta­
ba á la primera potencia militar del 
mundo, at poderoso imperio alemán. 

El convenio franco inglés y el an-
glo-franco-español, no satisfizo á Ale­
mania, quien consideró que en Ma-
rrue.cos deban intervenir todas las po­
tencias signatarias de la Convención 
de Madrid, pacto concertado en aque­
lla famosa conferencia qne presidió 
C novas, defensor del statn qao, co­
mo única politica qne convenía á Es 
paña. Mr. Delcassé fué arrojado por la 
borda para calmar la cólera<lel Kaiser 
y la conferencia de Algeciras se cele­
bró. El emperador Guillermo II; el 
primer viajante alemán, venció en to­
do ia /ínea. 

En Algeciras se confió á España y 
Fraucia el papel de mand t̂arias de las 
potencias firmantes del tratado, el bo­
nito papel de polizontes, reconocién­
dose, al mismo tiempo, la indepen­
dencia de Marruecos y |a soberanía 
d̂ lê Sultán. España actu^ en i frase de 
P,etti Caballero; de notario del man-
dQí Es verdad, añadimos nosc^os^ 
pero actuó como esos notarios que en 
día de elecciones acaparan los grandes 
muñidores, y en ese caso el muñidor 
fué Francia, Oe reata fuimos á la fa 
mosa Conferencfii y asi han sido ios 
resultados. 

El asesinato del doctor Mauohamps 
dio motivo á la ocup'aciónf de Uxda. 
Los sucesos de Casablanca y de Fes^ 
originados por la provocación de IM 
franceses, han áado logar á h ocupa­
ción militar de Marruecos Francia ha 
logrado satisfacer las aspiraciones de 

los colonistas y chauvinistas, ¿Cómo? 
Reconociendo la libertad de acción de 
Inglaterra en Egipto; cediendo á< Ale­
mania, bajo la presión de Agadir, 
extensos territorios en el Congo fan-
cés; dando á Rusia facilidades finan­
cieras y procurando no entorpecer la 
acción de Itilia en Trípoli. 

En todos estos convenios no ha to­
mado parte España, y, sin embargo, 
Francia nos exije compensaciones pâ  
ra sus sacrificios. Las exigencias fran­
cesas han obtenido, según lo que sé 
murmur.1, una rotunda negativa, perd 
el tratado de 3 de Octubre de lQp4, 
en el que se fijaban U extensión d^ 
los derechos y la garantía de los inte­
reses de España, quedará vulnerados 
en muchos puntos. ¿Nos ayudará ¡e*!--
mente Inglaterra? Por su propia Gon= ! 
venienc¡a,,para impedir nuevos ¿?Í« 

zertas, tiene que ayudarnos, aunqijei 
el miedo al sable g;;rmano le fuerce> i 
contentar á la república francesa. ' 

Bien puede decirse, después del r4-' 
pido, somero estudio que hemos he­
cho de la labor diplomática de Es 
paña sobre asuntos de Marruecos, que 
no ha sido influida, en modo alguno,, 
por,el pensamiento de Cisneros. Nues­
tra política africana, indecisa casi siem­
pre, abandonada en muchas ocasiones, 
débil, irresoluta y sin una orientación 
decidida, ni una voluntad tenaz y per 
severante, ha dejado franco el paso á 
todas las ambiciones y á todas las osa­
días. Voluntariamente abandonamos 
Argelia, y por propia voluntad,confia­
dos en los derechos históricos, en los 
viejos pergaminos, tiernos perdido 

nuesln kgitm prepondemcia. 
Olvidada la política de Cisneros; 

guardado en un viejo estante el tesia^ 
mentó de Isabel la Católica^ la diplor 
mscia hispana ha realizado una labor 
estéril, muy pobre. Actuando de n̂ »-
iarío del mundo ha tenido que d^rfé 
de como las naciones fuertes pisotean 
á las débiles, de como el apache galo, 
en plena civilización y á presencia de 
las primeras potencias, arrebata los le­
gítimos derechos de España. • 

R. R^igufZ Delgado 

PETIT-S0U8 
í 
í 

j (le la eoDlIteria 'ü Faráidnla") 

Por la plaza de los Oatos 
se pasea Federico, 

con dos nenes literatos, 
Poca^lacha y Mucho-pico. 

Uno de los timoratos 
estira, encoge el hocico, 

y luce, en chistes biratos, 
su vocabulatio rico. 

Reniega de cacic^'tos, 
llama al Cüc^iíe borrico, 

y apellida lame-platos 
i á un Satélite del Mícó. 
I Se yergue y vomita: ¡Ingratos, 

porfitt se ha soltad^ el chico! 
y ha soltado cuatro tacos, 

más vetustos que Alarico. 

El ofa-o joven poeta, 
se adelanta, se conmueve, 

y en estilo-vinagreta, 
confunde al intruso aleve. 

—No alabes á Panderete, : 
ai diputado en relieve, 

al vicioso anacoreta, 
al trust *La Ma de nigve», 

á la de^racia respeta, 
en tus críticas sé breve, 

con hiwibre sin etiqueta 
¿quién se atreve? 

El mudo por compromiso, 
tras m\ aflo de ensayar, 

para hablar pidió permiso; 
y como Viabló de improviso, 

hartóse de improvisar. 
CUCVT 

ífio lá Mía 

ba BinígpaciDn 
-M Madrid 27 ftai, 

CoimaiKarlde >^|o qiíeIséitfsíor-
dinario el número de familias que 
eraigraii. 

Ayer salieron varios vapore», con­
duciendo cerca de seiscrenfos •emi'* 
grantes, siendo muchas las mujeres 
que embarokron. 

Como dijimos en nuestro número 
del sábado, en el tren correo de 
ayer llegó á esta el Sr. AvediUó, 
gobernada civil de esia provincia 
con objetó de celebrar una reunión 
con la Junta local de reformas socia­
les, para ver el modo de solucionar 
lá huelga de los obreros de la fóbri-
ca de productos químicos del Hon­
dón. 

La reunión tuvo lugar en el Ayin 
tamlento á las once, asistiendo á ella 
el Sr. A védil lo, el director de dicha 
fábrica y la Junta local ds Reformas 
Sociales y una comísrdns de obreros. 

Hicieron uso. déla palabra el «e-
ñor Bscudero eit nonobre de 'os obre 

I • ros, el Sr. Cura de Santa María de 

Gracia y los señores Andreu y Aleo-
lea, reflejándose en todos la idea de 
solucionar dicha huelga. 

La actitud del Sr, Avedillo y déla 
dejos componentes de dicíjaJunta 
es elogiada por los obreros, y créese 
que dentro del plazo señalado pof el 
Sr. Gobernador al direcíor de dicha 
fábrica, quedáfi^olúctonado el con­
flicto. 

Nuestro avisa de la lle­
gada del "Judio Amari­
llo", ha tenido un éxito 

de taqtdlla. 
Hoy había cola pura re-
cojer dinero al 60 por 
"alienid* como minimo. 

Uoa desdada 
JEn las últimas horas del sábado en 

la tarde ocurrió en el Arsenal de es­
te Apostadero una sensible desgra­
cia. 

El soldado de Infahteiía de Mari­
na Nicolás B uqiMí, al ir á lavar el 
plato en donde había c >mido el ran­
cho cayó al agua no notándose su 
falte hasta el momento en que llja'á 
svrf relfevado de la goaj-tlite.; ' 

Él buzo de guardia aí practicar el 
reconocimiento en e| fondo del n âr, 
encontró el cadáver del desgracjíádo 
Nicolás como á unos veinte metros 
del slfio en que se ancontraba pres­
tando SerWC/O. 

Después de practicarle ayer la 
auptosla al cadáver en el anfiteatro 
de este Apostadero, fué conducido a¡ 
Cementerio dé Nuestra S flora de 
los l^emedíos, en donde recibió se-
pultiira. 

iDéscánseeij paz! 

: señoriias de las Hijas de María, si­
guiendo el Palio bajo el cual conducía 
el Sagrado Pan Eucarístico, el virtuoso 
sacerdote don Francisco Qriñán te­
niente cura de esta igi^a^ 

'Lasvaras del Palio las conducían 
los señores don Natalio Murcia, don 
Emilio Nieto, don Joaquín Irbert, don 
M a n ^ López; #»tí Francisco Bláz-
quezydon Juan Gfitiérrez. 

fin la presidencia figuraban las se-
ñ94ta» del JRogfro de la Pui|«qM, una 
sección de la Cruz Roja de ieste barrio 
y la banda de música que dirige el 
maestro Uidó y ua coche de respeto 
de la propiedad de don Emilio Nieto. 

En I a carrera que siguió ta procesión 
se habianlevártadovaHos alfares. 

Uno en la puerta de la casa de don 
Juan J. Oliva, otro en la de D. Salva­
dor Oisbert y otro en la de don Ginés 
Murcia, que estaban adornados con 
exquisito gusto. 

Bl a^o resitHó tugidisfiicio; 
* 

* * Después M cetf^ró ê t ,la ¡t̂ lesia una 
solemne misa oficiada por el teniente 
cura Sr. Orinan, acompañada al armo 
nium por el profesor de música don 
Francisco Martínez, y cantando el jo­
ven doíorense don Claudio Brugaro-
las. 

* * « 

U les llores 
Solemne Ij^jo todo punto de vista 

resultó ^er el aeto de ?dmin¡strat* lá 
Comunión Pastual á los enfermos ím 
pedítfGs del piópuloso barrió tfe Los 
Dolores. 

Poco ífespiíés de las siete de la ma­
ñana salió de la iglesia"* una procesión 
en la foriha siguiente: 

Abria marcha una sección de la 
guardia municipal y tr̂ s él guión se­
guían las niñas y niños de los cólé£ ¡̂os 
de'este b»río, después distinguidas 

Brillantísimo resultó también el acto 
de administrar Fa primera comunión á 
las níHas y niños que asisten á los co­
legios de este barrio, celebirado ayer 
en el Asilo. 

El flustrado y virtuoso cura de esta 
iglesii don BiTtoíomé López, fué e¡ 

I encargado de admtn strar e\ Pan Eu-
carístíco á los neófítos que se acerca-
ron á i} sagrada mesa, y antes de re­
cibir los niños y niñas la Sagrada For­
ma, les dirigió el dicho sacerdote uní 
inspiradísima plática alusiva al solem­
ne acto, y en cuya brillante oradón 
puso bieii de manifiesto las excelentes 
dotes que en oratoria sagrada poses 
tan viatudso ministro del Altar. 

Las niñas que ayer comulgaron por 
vez primera fueron Mercedes Delga­
do, Mariquití Ortjz, Paquita Garda, 
Rosita Herrrández, Carmen Calderón, 
Carmen González, Carmen Alcaraz, 
Se aflnt Conesa, Josefa Pér«, y Con 
chita Marín, y los niños Francisco 
Hernández, Ramén Ovejero, Antonio 
Blazquez, y Luis Silvestre. 

Terminado tan solemne acto reli­
gioso fueron obsequiados los niños, 

íUtñasé invitados con chocolate, biz­
cochos, dulces y cigarros. 

El dignísimo cura de esta Iglesia do 
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nuestros caballos no rodeasen el carruaje prei^en-
cial. 

CI lacayo que s^ eacQotraba detrái del presiden­
te 4$ ia república, dícft que el movimiento de 
Caserío fué tan rápido, que no advirtió el pu-

flal. ,.. . . . . . . 
SiCompatece el prefecto, que dsclata lo s¡-
gulepte. 

«Cuando el cortejo salió de la Balsa, yo iba en 
el segundo carruaje, can el presidente del Coittef o 
d^ niifiiitro& y el general de división M. Lignieres 
Apenas hablamos caminado unos cuantos metros, 
cuando se produjo una parada brusca. 

»Ví4,ua srupo de^gente^ que rodeaban á un 
ÍnJivi(|uo, en tanto queel «latî aii» del Presidente 
caqibiaba de dirección. Salté al suelo y corrí hacia 
adelante. 

El alcé̂ lde rae dijo: «Aca^n de herir al presiden­
te • Llegué alpacruaje y le v^4)arecla que ya esta­
ba muerta. Di orden á Jos artilleros que condu-
cian los caballQi á la «daumont», de dirígii; se á la 
Prefactura, adonde II?ganioi.pQCQ. después, 

»)Ql señor presidente del Conaeja pedió.ía or­
den de suspender la repres^tación teatral. Al s i-
lif del teatro me detuve en el puesto de policía de 
la calle de Moli^«, donde se encontrabsi « l a s e 
sino. 

Las Memorias de Gorón i l 6 

Hütel-Dieu ó á aig'ina cisv prdklmn Pero bien 

pronto desistí y condujimos al presidente á la pre­

fectura. 

• Duraüte el trayecto, que no sé loqus duró pe-» 
ro que fué relativamante corto, los caballos Iban al 
galope, y los débiles gemidos que exhalaba ei 
presidente nos advertían que aun quedaba un 

resto de vida. Iba desplomado sobre los almohado­
nes, coa h cabaza baja. Coa u i pañuelo traté de 
contener la hemorragia; 

cAI llegar á la Prdectura fué transportado á la , 
habitación donde ya había i»S9^a la noche ante--
rior. Hice que llevasen una cama de campaña. Mis 
colegas Qailleton, Lepine, los cirujanos nUlltai-es y 
yo, con el asentinUento moral de las personas pre­
sentes, y el encargo expreso (bien ^ e d o decirlo) 
que nos confiaran los oficiales de su cuarto mili­
tar, de ha^r todo jo huiaanam?nte posib^f para 
salvar «1 ilustre herido, cumplimos sin pérdida de 
momento el deber de proporcionar al presidente 
todos los auxilios de la ciencia. Pensé en aneste­
siarle; pero teniendo en cuenta su extrema debili­
dad, desistí de ello, temlendQ sucumbiera; no se fe 
aplicó, pues, cl cloroformo.» 

El eminente profesor de la facultad de Lyon ex­

plica luego al tribunal y á los jurados los detalles 
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tima designada de anlemano. Mis agentes no le hu­
bieran podido detener á tiempo. . ; 

Presidente.—E«s es la opinión generai. Lá reso­
lución de Caserío era tal, que ninguna precaución 
hubiera bastado pala lustrar sus plañe». (Murmu-
lio»), 

(Dirigiéndose al acüáado). 
Si no hubiese conseguido llegir hasta el presi' 

dente en Lyon. ¿qué hubiese hecho ustud? 
Casetío. —Me hubie8l!''marcháclo en buSca de 

trabajo. 
Préndente;—¿En ddáde? ¿Tal vez en Pa­

rís? 
Caserío.—Si, hubiera ido á París si la ocasión se 

hubiese presentado. 
Ú séíSbr píocuratfor general dá lectura de la de-

cUfacióii del alcalde dé Lyon, que no puele cóm-
puracer por encontrars« enfermo. 

Al ver la minera que tenía CÍSCÍÍO de abordar 
al presidente, él alBalde se dijo, ciQaé bruto es es­
te individuo! > Casi en el mismo instante Carnot 
le decía: «Estoy heddo» y aclo seguido perdió el 
conocimiento. 

A dontínuacló'J comparece un zapatero, un pe-
uquero y dos muchachos que ayudaron á la de-
ter.ción del asesino. Caserío gritaba: «DeifJ^ne 
pasar», y trataba de buscar un^ ¡«aliJa á través de 


